
Itinerario de discipulado para jóvenes 
Explicación y fundamentación 

 

En sintonía con el segundo bienio del Proyecto Diocesano de Evangelización «¡Es 
la hora!», centrado en el acompañamiento y la transmisión de la fe, nace este 
itinerario formativo para jóvenes, inspirado en la llamada a ser discípulos 
misioneros de Jesucristo. 

Este itinerario no es una catequesis convencional. Es un camino de discipulado. 
No basta un encuentro de Primer Anuncio, es necesario un seguimiento, un 
camino donde el joven pueda madurar en la fe. Un proceso en el que el joven no 
solo aprende contenidos, sino que descubre su identidad cristiana, camina en 
comunidad, crece en su relación con Jesús y discierne su vocación 
personal. 

Está dirigido especialmente a adolescentes y jóvenes (14-25 años 
aproximadamente) que están en el proceso de la iniciación cristiana o en 
búsqueda sin cera de sentido, verdad y misión. 

Este itinerario se articula en cuatro sesiones mensuales, apoyándose en cinco 
dimensiones del discipulado. Cada una de ellas se centra en un aspecto clave 
del crecimiento cristiano, con un lenguaje juvenil, accesible y dinámico. Estas 
dimensiones son: ORAR, CONOCER, PRACTICAR, VIVIR Y CELEBRAR.  

 

A. ORAR - «Sígueme» (Mt 9,9) 

Jesús nos llama por nuestro nombre. En esta sesión, el joven escucha al Maestro 
a través del Evangelio, partiendo de los personajes bíblicos que se han encontrado 
con el Señor y descubriendo las reacciones de cada uno de ellos. Se comparte la 
Palabra, se ora, se dialoga y se contempla la vida de Jesús como guía del discípulo. 

Objetivo: Aprender a escuchar la voz del Señor en la Palabra y responder con 
libertad y confianza. 

 

 



B. CONOCER – «Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios 
verdadero, y a Jesucristo, a quien tú has enviado». (Jn 17,3) 

Son los encuentros en los que, de una manera dinámi- ca, nos centraremos en el 
aprendizaje de los conteni- dos que nos indica el Catecismo de la CEE «Jesús es el 
Señor» y en el itinerario para jóvenes de Life Teen, para profundizar en las 
verdades esenciales del Cate- cismo de la Iglesia Católica desde un enfoque 
catecu- menal. Todo discípulo necesita conocer los fundamentos de su fe. 

Objetivo: Ofrecer a los jóvenes una base firme en su fe, comprensible, vivencial y 
que dé sentido a su vida. 

 

 

C. PRACTICAR – «Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones». (Mt 
28,19) 

En esta dimensión se busca fortalecer la misión del discípulo. Su dimensión 
evangelizadora y caritativa. El discípulo que conoce al Señor no puede encerrarse 
en sí mismo. El discípulo es enviado al mundo. 

Objetivo: Fomentar el encuentro personal con Jesús y con los demás. Dar forma a 
la comunidad discipular. 

         
        

D. VIVIR – «Maestro, ¿dónde vives?» – «Venid y lo veréis». (Jn 1,38-39) 

Ser discípulo implica también discernir la llamada de Dios en lo cotidiano. Esta 
última dimensión se centra en un tema concreto y actual de interés para los 
jóvenes desde la Palabra de Dios y la doctrina de la Iglesia: identidad, vocación, 
relaciones personales, noviazgo, discernimiento, sufrimiento, redes sociales, cultura, 
etc. 

Objetivo: Acompañar a los jóvenes en su discernimiento personal y en su apertura 
vocacional. 

 

 

E. CELEBRAR - «Servid al Señor con alegría; entrad en su presencia con vítores». 
(Sal 100,2) 



Celebrar es reconocer con alegría que Dios actúa en nuestra historia personal y 
comunitaria. Es también hacer memoria agradecida de lo que el Señor va 
obrando en cada etapa del proceso discipular, y hacerlo en comunidad y en 
profunda sintonía con el año litúrgico. Las celebraciones -especialmente la 
Eucaristía, la Adoración Eucarística y el Sacramento de la Reconciliación son 
momentos privilegiados donde el crecimiento espiritual se hace visible, compartido 
y agradecido. 

Este itinerario celebra los ritos que marcan las distintas etapas de este camino 
discipular. 

Objetivo: Fomentar el encuentro con Cristo a través de la celebración litúrgica y 
sacramental, como expresión visible del crecimiento en la fe y del compromiso en el 
camino discipular. 

             

Proponemos que las sesiones semanales se complementen con:​
• Acompañamiento espiritual​
• Ejercicios espirituales anuales 

• Oración personal diaria y lectura espiritual​
• Voluntariado con enfermos, ancianos, personas necesitadas...​
• Vida comunitaria parroquial​
• Eucaristía dominical, adoración/alabanza... 

 

Duración y objetivos 

Este itinerario está diseñado para desarrollarse a lo largo de dos años, con una 
sesión semanal. Permite: 

●​ Acompañar procesos de discipulado y conversión real y mantenida en el 
tiempo. 

●​ Acoger a jóvenes no bautizados que han recibido un primer anuncio. 
●​ Ofrecer una comunidad de referencia y un camino gradual de crecimiento. 
●​ Despertar y madurar la vocación cristiana (matrimonial, sacerdotal, 

consagrada...).​
 

Recursos y materiales​
Todo el contenido: guías para catequistas, vídeos, propuestas de oración, 
dinámicas, materiales descargables y plantillas, estarán disponibles en la web de la 
Diócesis (www.diocesisoa.org) dentro del Secretariado para la Adolescencia y la 
Juventud. 



​
¿Por qué este itinerario es discipular? 

●​ Porque queremos formar discípulos, no solo transmitir contenidos. 
●​ Porque el joven necesita una comunidad, un guía y una misión. 
●​ Porque no se trata de una catequesis tradicional, sino de una experiencia de 

vida, oración, formación, comunidad y misión. 
●​ Porque queremos ofrecer una herramienta de conocimiento de Jesús y de la 

Fe, para aquellos que han recibido un Primer Anuncio y se acercan al 
Señor y a la Iglesia.​
Este itinerario es una herramienta al servicio de la Diócesis orientado por 
el Proyecto Diocesano de Evangelización, especialmente del segundo 
bienio. Está abierto a la creatividad local y al dinamismo del Espíritu.​
Cada joven tiene su ritmo. Cada comunidad, su realidad. Pero todos 
podemos caminar hacia el Señor, acompañados, sostenidos y enviados. 

 


